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j S I N C E R I D A D ! 
Parece lógico que la sinceridad de­

biera resplandecer de un modo inequí­
voco *n la moderna sociedad, y que á 
mayor civilización debiera corresponder 
«na mas acrisolada sinceridad. 

Todos queremos, aabelamoa y desea­
mos la sinceridad; aspiración legitima, 
sin duda, si nosotros estuvtóramos dis­
puestos siempre £ otorgar la naeatra. 

Y sin embargo, mirado el monde dea-
de arriba |éoán poca sinceridad se en­
cuentra, generalmente hablando! Todos 
ó casi todoa tañemos ua papel que re­
presentar en ta ceasedia humana, pero 
desgraciadamente la realidad nos impe­
ne an convencionalismo con al que pre­
tendemos engañar i los demás, y i ne-
aotroi misnoa. Las relaciones eotre los 
hombres, debieren ser vaciadas en ua 
troquel sencillo pero magnifico: el amor. 

De la falta de sinceridad nacen, como 
frutos legftisaos, esa serie de convenaio-
aatiamoa ea casi todos los órdenes de 
la vida que nos fuerzan á parecer, en 
póblico muy de otra suerte qac parecer 
qsnatérasBOS. 

Hay aa convencionalismo moral que . 
«os aerante despreeiar é un hambre en 
lo Intimo de nuestro corazón, y saludar­
le tuneándole «n>i distiagoido amigo». 

La falta de sinceridad engendra la co~ 
: bardte, obtiginde i rendir pleitean á loa 
'• desafueros da cualquier bribón, porque 

se a os presenta cerno d semi-dles en­
cargad* e> distrrbak pingües benefi­
cios. 

Son muy pocos los que tienen él va­
lor de futtgar los desmane? y atropetlea 
qae cada día se comenten, porque con 
ettés cerrarían para siempre la puerta á 

- ua brillante porvenir. 
Queda postergada la sinceridad cuan­

do se trata de conseguir un empleo, una 
condecoración ó un puesto ea el Con­
greso, y enea ta que no hago - alusiones 
de niegan género. 

E< decir la verdad, á ta cara como de-
- eirse suele, es patrimeaJo de muy po­

ce*. " 
De ahí que la inmensa mayoría de los 

humanos comediantes, no tengan reparo 
ea doblegarse ante el señor para obte­
ner un beneficio, por los medios que 
sea. Hoy está de moda el fugar a dos 

1 colores, vivir en asa medio, inextable 
tal vez, pero lucrativo, desde el qae. 
pueda une inclinarse al lado que aeeí-
de*taimante convenga; debido todo ello 
á que laa convicciones ó no - existen ó 
tienen une raigambre mny endeble en 
el versátil, corazón humano. ¡ v 

Adjura nao de sea idees, las primeras 
de caeritie* si es que aquellas ne sirven 

para lucir en el candelera, haciendo 
cierto aquello de que en «París bien va­
le oir una misa». 

Tal cual la malicia ó ignorancia huma­
ra ha forjado la sociedad, «el hombre 
es un lobo para el hombre». Y en la 
giao comedia humana, aquel engaña por 
que tiene más medios de engañar, y una 
ves encumbrado ya mira con olímpico 
desdén á todos aquellos infelices que 
han perdido la partida. 

|Quó discursos más admirables se 
oyen eads día en loor de la libertad! Y , 
á pesar de todo, carecen de sinceridad, 
ya qac IB práctica enseña que se predi­
ca la libertad para unos y el dogal del 
esclavo para los demás. 

¡Qoé himnos más sublimes ante los 
dioses del dial (Qué acaloradas defeosas 
de las reivindicaciones nacionales y del 
bienestar det pueblo! (Quién lo creyera! 
Todo se reduce á tres cosas, filfa, filfa y 
filfa, ó mejor á una: falta de sinceridad. 

(Cuántos se sacrifican por sos próji­
mos! iQuó heroísmo aras sublime! 

Mas ese lirismo no debe maravillar­
nos, asi como no debe ofuscarnos se en­
tusiasmo ai su ardiente desee del mar­
tille. Bascad la piedra de toque para 
conocerles. Privadles de sus prebendas, 
ingresos y beneficios, y veréis á que 
quedaa reducidos sus arrebatos de sa­
crificio. A nada, á protestar de su mala 
suerte y del actor que les quitó el papel 
de protagonista que tan á perfección de­
sempeñaba en la comedia humana. 

(Sinceridadl jHomhres sinceros! Ellos 
serán la salvación de un país. ¿Hay pai­
sas eo que se faltó á la sinceridad de la 
manera más descarada? 

TEÓFILO D E L V A L L E . 

fldueriencia 
L a Comis ión de festejos de Fe ­

ria, pope en conocimiento del pú-

bl ico que fia el sorteo de premios 

celebrado en la Verbena de ano­

che dejaron de recogerse los co-

rrespondientea al 2." y 4." pre-

mios, de los n ú m e r o s 3 y 258, 

quedando advertidas laa interesa­

das que de nm recogerlos hasta las 

12 de l día 31 , se rán incluido» en 

e l sorteo de la Verbena de esta 

noche. 

I lili 

• lAVÍZOtL OÍSTfliTO-

Campanilleas del Albaicfa 

N o cantes esa canción, 
que no sé qac seotimíeoto 
tiene; parece un lamento 
y hace daño al corazón. 
Versos de amor y alegría; 
pero tienen, sin embargo, 
para mí, no sé que amargo 
dejo de melancolía. 
Algo que duerme en el alma, 
al escucharlos, despierta, 
y entristecida no acierta 
después, á encontrar la calma. 
Luego, jla cantas de ua atedev.J 
Tu vos es llanto y es queja, 
y en ta acento se reflsje 
esa tristeza de todo 
el cantar de Andalucía, 
que s¡e*do fuego y pasión 
nos deja ea el corácea 
nubes de melancolía. 

Tienes los ojitos negros, 
tienes los labios de grana, 
tienes carita de virgen 
y corazón de gitana. 

iJuventudL. Primer amor, 
eie deseo primero 
que hace si amor verdadero 
libre de pena y temor. 
Gloria de la primer cita, 
eo la noch i perfumada, 
serlo te do... sin ser nada, 
junto á la novia bendita. 
Soñar—, querer.,., la ilus'ón 
que abre laa alas, y en eiUs 
remontar á las estrellas 
el amante corazón 
Y olvidar el mundo entero 
al eco vulgar y puro 
de uu ¿me quieres?... y |te quiero)». 
¿Me lo jures?... ¡Te lo jurot... 

Dam- an beso de tu beca, 
de tu boca dame ua beso; 
te lo pido de rodillas, 
mira que me estoy muriendo. 

El amor se ha hacho pasión: 
ya pide au beso, y en él 
recoger toda la miel 
que embalsama ct corazón. 
Encanto del primer beso 
que apenas loa labios toea 
y para siempre eo la boca 
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deja se sabor impreso. 
iFelis aquél que su estrella 
hace que siempre al basar 
ae pueda nunca encentrar 
de ua beso la primer huettal 

A y , garrotín, 
Campaniltitas del Albaicio: 

ay, garrotáa, 
que tocando á bo la, 

mí niña, están, 
perqaa ya se haa calerao 
que nos vamos á casara 
y que vamos á estar stesapre 
sin podernos separar. 

(Campanas del Aibataia 
qae á boda tocando están 
y qae i les aires dirán 
de «los deseos el Bu!... 
Faena, alegría, salad, 
esperanzas é tfasioeest 
asner ea los corar.coca, 
y en las almas, Jeveatad. 
No cantes ésa canción, 
que al extinguirse cas eeesv 
se tienen les labios secas? 
y está enfermo el corazón. 

b a U W L 
• * 

Nada como la virtud 
lOh , jóvenes p 

no porque secishsrtmBsas 
os pangáis enveoeeadaa. 

Haced más biea raealter 
con la virtud sedectara 

. la belleza cnaaotada*a 
de vuestros rostros ele par. 

pees la virtud solamease 
va de la ventera ce pos; -
que eeal U virtud a* hay dea 
dones de tanto atiesaste. 

Y quien la ama coo anhelo 
disfruta ventura y calma: 
que e(la tola puede al alma 
abrir las poertas del cielo. 

A N G E L P A L A M Q U E X . 

P E N S A M I E N T O S 
El corazón no tria áesmmtust bo­

das si no fuese arrastrado pe* toa 
sentido». 

El amor cono el diaero cuan­
do sé saca de un sitio se coloca 
en otro. 

Lo» defectos descwtiaawaa ae 
hacen victos. Laa ee*liebd*s>cu!t¡ • 
vadas se hacen virtudes. 

La gala de! varón virtxteeo ea 
merecer alabea zas y no preten-
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